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Acción de Jesús


Se detiene ante la mesa de Mateo; lo mira con afecto y la voz de Jesús llega a los oídos y al corazón del publicano, invitándole a su seguimiento. 


Es una lección para todos:


Mateo, siendo rico, sin dudar, dejó todo y lo siguió a Jesús. 


Se produjo en él una conversión del corazón.


Y se desprendió del apego a sus bienes, para seguir a Jesús. 


A nosotros…


Vivimos como atados. Como ciegos. Atontados.


Pues también a nosotros nos dice Jesús: Sígueme.


Por lo general nos levantamos indiferentes a la grandeza de Dios.


Nos preocupa más lo material que dejarlo todo.


Nos falta mucha sinceridad para seguir al Señor.


Nos quedamos en meras ofrendas exteriores.


Olvidando la adoración en espíritu y verdad.


Con facilidad nos volvemos hacia atrás


Siempre creemos que la llamada de Dios es para un tiempo y luego lo dejamos todo.


Jesús ha venido a los pecadores


A Jesús no lo espantamos con nuestros pecados


Nos ama, y el ser pecadores, hace que se dedique con amor a nosotros, para tratar de sanarnos.


Dios vino a salvar y a curar. 


El en su infinita misericordia, quiere acercarse a nosotros, comer con nosotros, y ayudarnos a desprendernos de nuestros males.


El Dios que se nos revela en el Evangelio no es un juez que condena sino un Padre  compasivo que obra con misericordia.


Debemos, siempre, obrar con misericordia


Pues Dios es el amor compasivo


Y de ahí nos dice: “Quiero misericordia y no sacrificios.


Entonces, hay que obrar misericordiosamente con los demás, empezando por aquellos que son  rechazados como pecadores por quienes se creen buenos y justos.
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Parroquia Santa Ana de Caigúire


Domingo 8 de junio. Domingo 10º Ordinario


Dios nuestro, de quien todo bien procede, inspíranos propósitos de justicia y santidad y concédenos tu ayuda para poder cumplirlos. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.


Oseas 63-6 Quiero misericordia, no sacrificios


Salmo 49 Dios salva al que cumple su voluntad.


Romanos 4,18-25 Fue confortado en la fe


Mateo 9,9-13  Elección de Mateo. No vine a llamar a justos, sino a pecadores. “Vio a un hombre llamado Mateo, sentado a su mesa de recaudador de impuestos, y le dijo: Sígueme. El se levantó y lo siguió. Después, cuando estaba a la mesa en casa de Mateo, muchos publicanos y pecadores se sentaron también a comer con Jesús y sus discípulos. Viendo esto, los fariseos preguntaron a los discípulos: ¿Por qué su Maestro come con publicanos y pecadores? Jesús los oyó y les dijo: No son los sanos los que necesitan de médico, sino los enfermos. Vayan, pues, y aprendan lo que significa: Yo quiero misericordia y no sacrificios. Yo no he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores”








Nadie da lo que no tiene


Obrar con misericordia sólo le es posible a quien se siente necesitado de ella.


Un soberbio, un envidioso no será capaz de dar misericordia porque vive contrario al amor de Dios.


Por eso, si obtener el perdón de Dios sólo es posible para quien perdona de corazón.


Sacrificio y misericordia son cosas buenas, pero pueden convertirse en malas si se distribuyen mal. 


Son cosas buenas si (como hizo Cristo) se elige el sacrificio para uno y la misericordia para los demás; se vuelven malas si se hace lo contrario y se elige la misericordia para uno y el sacrificio para los demás. Si se es indulgente con uno mismo y riguroso con los demás.


Entonces, nos corresponde…


Dejar de ser “nube mañanera” o “Rocío” Los dos se diluyen y se evaporan.


La verdadera lealtad a Dios pasa por poner en práctica la justicia y la misericordia, y no por refugiarse en el templo para ofrecerle holocaustos de animales, olvidándose del prójimo. 


Nadie puede adueñarse de Dios.


¿Cuántos cristianos habrá,  a pesar de haber tantísimos bautizados?


Recetas Prácticas a los padres


La obra educativa comienza desde el seno materno.


Recuerda que tu hijo comienza a entender mucho antes de lo que tú crees.


Previene el mal con la vigilancia más atenta. Quien previene se hace amar, quien reprime se hace odiar. 


No grites ni castigues con rabia cuando se equivoque, sino convéncelo de su error con el razonamiento más sereno.


No concedas todo por una exagerada ternura del corazón, porque quien concede vicios los tendrá que mantener después. 


Nunca digas “sí” cuando se debe decir “no”; nunca digas “no” cuando puedes decir “sí” Los padres deben estar de acuerdo. 


No cuentes fábulas ante las preguntas difíciles de tu hijo. Con el tiempo no te creerá. 


No digas “sé honesto”. Da tú ejemplo de la honestidad.


Recuerda que tu hijo amará a Dios en la medida en que lo ames tú: te amará en la medida en que ame a Dios. 








Hay que esforzarse por conocer a Dios


	Pues son muchos los que han dejado relegado a Dios en el sagrario, o en unas prácticas de devoción que nos hacen huir y no encontrarnos con Dios. 


	Dios se nos manifiesta, sale a nuestro encuentro, vive junto a nosotros, pero nosotros hemos de esforzarnos en verle, en reconocerle y en buscarle para convivir con El. 


	 La mejor forma de conocer al Señor será la de convivir con él. 


El Evangelio «Ven y sígueme» No importa en que lugar esté tu vida. Hay que seguir al Señor. Sal de la situación en que te encuentras interiormente. Abandona esa situación de falta de fe, de incertidumbre de desesperanza, de cansancio, de lo que sea. Mira dónde estás. ¡Sal de ahí y ocúpate en seguir a Jesús!


Claro que hay que caminar mucho. Eso es esfuerzo. Cuando no tengas ganas de caminar, el Señor va a seguir, no pasa nada. Tú podrás porque serás hombre de esperanza. 


“Lo demás lo dará Dios por añadidura”


Jesús elige a sus seguidores.


A los pescadores ya llamados en la orilla del lago, Jesús, añade ahora a un hombre, que no inspira demasiada confianza, un hombre poco querido por el pueblo, por su condición de cobrador de impuestos. Estos hombres, trabajaban para los romanos, y para ellos mismos, porque en general hacían su fortuna a costa de los más necesitados. Es por eso que eran mal vistos por los judíos


Parece extraño el equipo que Jesús está constituyendo. Es que el Señor quiso servirse para construir la Iglesia, más que de medios materiales, de la fe y el Espíritu. 


Nosotros, sacerdote, responsables de grupos parroquiales, coordinadores de sectores, catequistas, padres de familia, hermanos mayores, asistentes a misa dominical… necesitamos darle vida a nuestros compromisos.


Necesitamos hacer un ordenamiento en torno a la oración. Una oración vivida personalmente, contagiada a los demás y capaz de formar círculos o grupos de oración con el vecino, con el amigo, con los compadres, con todos.


Esta oración nos va a dar mucha esperanza, que será capaz de abrazarnos y buscar al Dios único y verdadero.











